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, 011 ~»ltT ~:Poli ·IJCONfUifJIBLE 
. . ,- . ' -~--- ' . . 

. . ·EJ:i:.;~go. como en todo_ -~l mundo, -las dict~ur&s· actuales son irrepri­
mitile'WDa·en·Ios núcleos parlantes d,e círculos, cafés, ateneos y demás 
Iupres· donde no se eotiza·.el 'tie·mpo. MotGou, traído por la ,muerte de 

· ·tema·a·Jü baterías deJa actualidad, Roma ..• El soyiet, el fáscio, dos diO: 
·. tadura8 antitéticas, ~guen apasionando al frívolo parlachín de tertulia y 
. al cencentrado vigía 'del pensamiento·· nuevo, .. que · se sube a los libros 
· para· abarcar más campo. ·. ·: · · 
. . ... :. Hoy ·nos interesa Benito· Mussolini, el Duc~ romafiolo que tiene el 
:entrecejo. tempestuoso de Bonaparte.y las quijadas enérgicas de un torno 
de. her:ero. ~os a~e sobre su camisa negra la insignia del gran BaHio 

ra; emproar ·arcanos,· busca :su 
propia.fuerza en los· estratos de 
su pasado. · · 

Frei Agostinho da Crus, . Ant­
hero de Quental, Rosalía de Cas­
tro. Es& augusta trinidad encar­
·na ·la racial saudade atlántica. 
Frei Agostinho buscó ·las vecin­
dades del cielo. Estuvo má's cerca 
de Dios pero estuv.o más . lejos 
de Jos hQinbres. A Anthero-ese 
formidable ohelisco marmóreo er . 
guido fren:te al mar--le faltó ca- 1 
pacidad' de sufrimiento para, es- .J 
perar a· Dios y para conciliarse. 1 
con la vida. Y desesperado ;":forzó 1 

a. tiros Ja puerta de la muerte., 
· ·Ro salia fué el fiel de la balan­
za. Lo divino, a un lado. Lo te­
rreno, al otro. Y su excelsa sere­
nidad como centro. Eso es to­
do. 
. ·Ochenta y siete años han pa­

sado sobre este suelo escarne­
cido de la Tierra rt~adre. Ochenta 
y-siete años de dolor, de ignomi­
nia y ¡:le vergüenza. Pero, en la 
hora aciaga, · la paloma sagrada 
de su recuerdo-como en la di­
vina leyenda céltica-baja a po­
sarse en el árbol de mi emoción. 

Francisco Luis BERNARDEZ 

de.:Kal~·; · « •• .._. ·-.- .' _ • -. • 

· · · 'Conocemos . dos tipos de dictadura: la encarnada en un ambwioso 
. amlla:d~~qw:reopa.el pode~: y lo def~l"!l'la .. hasta trocar~o en bandeja <lon~e 

. . . . . . . . ~ 

servir~Sus P,tojos; la qu~ surge ·comp_ proceso defenstvo, para tntervemr, 
. a·:modo ·ae .medieamepto' amargo y :activo, conteniendo infecci•l[tes poli­
. tie'aS-o;sociales. La primera suele-ser unipersonal. y ha. tenido asllmb~·l~os 

''LA Mffi:REIRA"! 
. ej~lares,: des'de el megalóman.o teatral que prende fuego a Ro :na. nasta El día que rodó el primer .orga- brio es el peiñado de tufos y el 
· el._Pórtirío.:de 'bronce helado que ~ntesta· a una consulta: · "Mátalos E.'n ni!llo. por las carreteras de· Galicia tango de los lunares. La gaita es 

caliente.".. . . · · el tipismo en aquella región su- la gorra. de candil, y el mantelo 
· · · ~ ·:La' segunda· es· easi siempre eje~ida por sectores ~oeiales cerrados, frió una grave merma en sus inte- pudoroso, y el "alalá" lleno de me-

. por·;gremios homogéneos que ·han· p~nsado que sn propta naturaleZI). les resantes características. Abrirse ·al lancolía y de sentimiento. El uno, 
impone·erdeber de intervenir·en·los asuntos púbHcos, de acudir en soco- piano de manubrio tuvo en Gali- es la navaja; el otro, el garrote; el 

· ri'o:·.de algo·qu~ les parece 'pasar· por~ f.rai?.ce crítico d~ di~grega~1ó~ c-iala misma importancia que abrir uno, es el vino agrio y malo de 
.. de suicida· desidia, de borrascosa.· anarquía o de preágómca msens1b1!1- se a los suevos, y mucha .más que Valdepefias; el otro, el vino de Rl-

l 
l 

. dad: · · · _ soportar en las lejanas edades' las vero de Avía, que deja en las blan-
, -:Pero Mussolfni, que, como ·la Salamandra; había c:ruzado sin quemal'Se invasiones periódicas de ·tos nor- cas tazas una mancha donde hay_ í 

. Ia.::galería de llama&; de los credos, subversores, ha creado una modahdad · mandos que amarraban sus emba:r- un suave matiz morado. J 
mixta de dictadora. El faaCio, con·su hel"Vor latino, con su eseenográflea • eaciones en el fondo apacible de Con el gaitero fué retirándose la ' 
Perfeéeión ·romana, con sus marchas bajo la lluvia embriagadon de los i las rias y se desparramaban ccil'aJ·tt- •· muifi~ira" v Ja "ribeirana" -v ~ 

• ! himnos, con .sus. saludos de museo, es un espejo gigante· donde se mira; i dos y ansiosos de.botfn por Jos ver- ot.ros baile; de gran interés Íipt: 1 
. er Duce, ese ,¡nacho de gran cerebro. que·ha tapado los volcanas con la i des valles y; las montafias de tercio co. La .. muiñeira" es una de las 

. mano; Mussolini se- .hizo pastor de todas las inquietudes nacionales des- 'f' pelo del hermoso pa1s. danzas más antiguas de la reo"'ión. 
. orientadaS ·creando ·una forma· intermedia entre el poder personal Y la . El . avance del organHlo fué el . nacida en tiempos remotísimos, en 
soberanía del ·pueblo, Y un día.' dándose en ,comunión a la muchedumbre, avance de una civilización distin- 1 la que parece haber cierta imita-

. cuarrdéfla·eélebre·y perteeta oración democrática d.e Milán, magnífica pie- ia, ~tagónica .. Ante ella sP. reple- ¡• tión a! cortijo del gallo entre su' 
za verbal que puede codearse conJas. arengas del co~d~ d~ Fiume; o!ro, gó un poco el gaitero hacia el co- · hembras. La ~muiñeira" es un baile 
clavando, con. hercóleo esfuerzo· las · eol~nas de la dtsctphna, , para dtfe- razón de Galicia. El gaitero era l espec~cular, ante ~1 cual no pue-

leyes de el~ protección al proletariado:. mafiana ~actef!do abc:>rtar una de los .lugares; .t.eD.fa-. y t'iene esa ridículo que puede producir un 

gran prestigio, una gran nobleza, 
una senceridad que nos hace consl 
derarlos con respeto. 

Van desapareciendo astmismo al 
'"unos de los elementos que antes 
~ubrayaban el carácter de la fiesta 
Los trajes de los labradores han pe~ 
didq tarnbien SU· tipismO; J~as fá.bT.l 
c.as catalanas han triunfado de los 
humildes telares aldeanos; los tra 
jes hechos, vendidos en las ferias a 
ínfimos precios, van uniformando 
a todos los campesinos. Los blan­
cos calzones cortos; las cirolas las 
polainas rematadas sobre los zue 
cos en un borlón; los chalecos ro­
jos, o amariUos, o azules; la breve 
chaquPta de remontas llevada so­
bre el hombro ... , todo ha desapare 
eido. En lo intimo de Galici~ :vive, 
!'in embargo, todo esto. Por los ve 
ranos, en las fiestas de los pueblos, 
bajan a las ciudades grupos de bai­
larines que danzan las danzas clá 
sicas del pais. Y entonces, cuando 
los aturuxos taladran. al final, los 
aires toda la ciudad, que está enve 
nena~do al campo, ·se alza conmoví 
da en un solo aplmt'EO. y en un solo 
clamor. con un súbito amor a sus 
orígenes . 

w. Fernández FL~E:Z 

PLUM.AiOS 

renciarla netamente de .Ja libertad apestada por el de~orden; hoy dando una de las más altas. instituciones 1 de s~ntirse nunca esa impres-ión de 

huelga •ge11e~ sólo .. con mostral' . .-al revoluci~nario D'Aragona una lista hon'da po'esíá del arte instintivamen . chulo dando vueltas "a i~ierdas .. 
1~~""-'''~-:-·..-~·r.:•..:. de -~CJi-»~6~ ..... ~qss¡}iol~_J1l&?ti~~ s~pr~. (\e,i~r.f,o. ·P<:~l.!lente. :-.-.. .,;te: ~j'ércido: ¡Oó:llo -. -~ennina~-- _-lm"' 1 ~?nre·-~o8o t'ié()n~: St eesase-lá m~­
-':l -· ·.lfelbuque:~do mamo&ra lo~-hace.l!\t.n ~aeilatw'zleB. : ; el alma_ del tosco labnego el-divino 1 ~tea, s1 nre5encutsemos unos halle;.; 

Estamos, pues, ante el dictador de·_ci-en.ojos y de cien ofdos;.ante el,_! amor a la armonía de los sonidos-? en·.una película. esta pareja giran-

Con frecuencia recibimos los 
eriodistas libros remitidos por 
sus autores, sin duda alguna, pa­
ra qe luego les elogiemos en las 
columnas e los diarios. Y como 
pago a tal atención, pergeñamos 
unos rengloneb insinceros di­
ciendo, poco más o menos, que 
la obra en cuestión es, después 
del "Don. Quijote, una. de las 
más notables que se conocen y. 
por tanto, se da por descontado 
que recomendamos su adquisi­
ción a los lectores. caudillo que amasó personalmente y a. su· S!3I!lejánza las candentes legio- 1 Algunos de ellos .eran compositores j do gravemente durante un cuarto 

nés; -ante el hombre impasible que por· igual desdefi& las demagógicas 1 también. Muchas veces, durante la l de hora, rfgida y solemne, conclui-
. _siren~-,de.su pasado.y las fascinaciones_ insistentes del mundo adorme- lectura de "La dama gris", de Su- .1 ría por hacernos solt_ar una. carca-

cedor qu~ ahc-ra frecuenta. Aquella. lmarga frase de Benavente - ¡Bah; dermann, hemos creído encontrar· . jada; los mismos bailarines de las 
'caritor. de Ji miserja hasta que las princesas quie~~ escucharte! - no en su· protagonista rasgos que po- danzas modernas nos causarían una 
reza ·con J~enito Mussolini. Hoy las princesas escuch~n al Duce; pero le drían ser comunes a estos . músi- , impresión análoga: los pasos del 
escuchan verilades. ' cos populares de la vieja Suevia. · \'als moderno, los saltitos cómicos 

._ En su historia hay mucho -dolor: hambre; persecuciones, destierros. El organillo es la ehulapería. la del "fox-trot .. " En la "muifieira ", 
iY,: no:' Óbstante, · e~¡te ·hombre, nMido en el país clásico; da la .venganza, no degenarción, la pobreza espiritual. como en esos bailes antiguo5 que 
e8 .rencoroso; no se desquita. Sigue su camino, sin que -los recuerdos duros La gaita es la montafia brava y· el tenido un "asunto ''1, una idea ge-
le pisen el'. manto, atento solo a las anunciacio¡;¡és puras, sediento de \'a-lle sencmo. El piano de manu- neratri?. reprP.!'lentat'iva queda nn 
tú toro~ · . · . · · · - · · , 

· Al tratar éie Mussolini unos. escritores recuerdan a Maquiavelo; otros , ~'o/~~":~~$&-~~~~~;:~~~;:~;~,¡~J.b;~~;~.:.~"*'~~;:~::'~;''?'i'~;/1t:::r~e; 
a CronwelL' Acaso, acaso de ambos se nutra esta soberbia ·personalidad. 
También aluden ·a Napoleón, .influidos sin; duda por la semejanza mera-
mente 'física. . . . . . ' . . .· . 

O enterro do cacique POR VEGA 

A. nosotros hoy no nos importa sefialar más que la característica cen-

j 

1 

En esta obra-que hoy llega a 
nuestras manos--un primoroso 
t.omo de poesías festivas y sen­
t.ericias de filosofía vulgar, qu~ 
es acaso la más honda de las fi­
losofías-no ocurre nada de Jo 
apuntado. Su autgr, D Segundo 
Cernuda, a quien profesamos de 
antiguo un entrañable afecto, ig-
nora seguramente que nos dedi­
camos al periodismo y además,· 
por otra parte, no necesita de 

, nuestro pobre reclamo. 
i Don Segundo Cernuda, hombre 

tral de Mussolini, la de intelectual, la de hombre de acción de fuertes ante­
cedentes intelectuales. Esta caracterlstica es la . que le hace inconfundible, 
la qué ·presta originalidad a su dictadura. Y por eso su dictadura, censu-
rable en: cien: aspectos; tiene _estno; . · ·· ; · · · · 

:1 
! 
1 

'

· bueno ante todo. maestro de pe­
riodistas de verdad, poeta fácil 
y castizo, intransigente con todo 
neologismo que no revela una 

. pureza sil. mácula en el idioma, 
,. enemigo declarado del adjetivo 
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-¿ E que t.al persona· era? 
1 •• , .• ' J t'·· 1 ·: • • ' ••• 

. _.....:.Non . che_. digp_ !XIal.s, ,,senon . ,q.ue ~n 
,. '. ·.'·' ',;:· • ·,• 1; 1.:. ' ....... ' • . . 

vez•que o.aeo'mPa'iio~ ... ,: .. · :· .. ·· 
·':i !.: ··, •;! .-1 ·; ~-~ "¡< .,, .... ~ . ···:.·-

trinta anos e a t.~i'im~:r¿-. 

~' ~ -. t 1 t ¡ ,_ ..... J .,t.Jo 

_...1_ ...... 

en el que eneubren su carencia de 
ideas propias y su escasa habilidad 
para adaptarse a las ajenas los 
mediocres, fué Jurante muchos 
años redactói:'-.Jefe, alma más 
bien. de "'El Norte de Castilla, y 
toda una generación de periodis­
tas y muchos escritores de mé­
rito, recibimo8 en nuestrc· Va­
lladolid-. hoy libre de aquel am­
biente caciquil, pero aún someti­
do políticament.t:\ a los acomoda­
ticios-sus inolvidables enseñan­
zas. 

Don Segundo, retirado de la 
vida activa profesional, distrae 
sus ocios componiendo admira­
bles poesías íntimas, muy seme­
jantes por su intención y since­
ridad a las de Bartrina, el gran 
poeta reu:,;ens~. · 

El viril escritor, hablando de 
su pluma. dice: "~tajada en ma­
la intención-- r·ontra el rufián v 
el hampón,-más de un disgus:.. 

' to me ha dado-; pero eon ella 
he logrado- honrada reputa­
ción.,. Esta es la pluma y el es­

. tilo de don Segundo Cernuda. 
Sin embargo, el libro por no:>­

otros recibido adolecP 'de una 
anomalía. 'La en\~ontramos en la 
detiiratoFia rJondP dice: ''A mi 
J:q~cn :~mi¡.:·¡, '. paisano don.; . 

'i,dnn··: -~n. sm- t>!, don Segundo. 
Y df' lü. ¡·nrno hnhlan los hombres 
~un.-.:-; n lo:" nn poen más jóvenes 
qtll' . .¡,~ toclo corazón, les reveren 
r·i:m. . TAXOS 
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